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Nos informamos

69.- Es imperiosa la necesidad de evangelizar las culturas para
inculturar el Evangelio. En los países de tradición católica se tra-
tará de acompañar, cuidar y fortalecer la riqueza que ya existe, y
en los países de otras tradiciones religiosas o profundamente
secularizados se tratará de procurar nuevos procesos de evan-
gelización de la cultura, aunque supongan proyectos a muy largo
plazo. No podemos, sin embargo, desconocer que siempre hay
un llamado al crecimiento. Toda cultura y todo grupo social nece-
sitan purificación y maduración. En el caso de las culturas popu-
lares de pueblos católicos, podemos reconocer algunas debili-
dades que todavía deben ser sanadas por el Evangelio: el ma-
chismo, el alcoholismo, la violencia doméstica, una escasa parti-
cipación en la Eucaristía, creencias fatalistas o supersticiosas
que hacen recurrir a la brujería, etc. Pero es precisamente la pie-
dad popular el mejor punto de partida para sanarlas y liberarlas.

70.-También es cierto que a veces el acento, más que en el im-
pulso de la piedad cristiana, se coloca en formas exteriores de
tradiciones de ciertos grupos, o en supuestas revelaciones pri-
vadas que se absolutizan. Hay cierto cristianismo de devocio-
nes, propio de una vivencia individual y sentimental de la fe, que
en realidad no responde a una auténtica « piedad popular ». Al-
gunos promueven estas expresiones sin preocuparse por la pro-
moción social y la formación de los fieles, y en ciertos casos lo
hacen para obtener beneficios económicos o algún poder sobre
los demás. Tampoco podemos ignorar que en las últimas déca-
das se ha producido una ruptura en la transmisión generacional
de la fe cristiana en el pueblo católico. Es innegable que muchos
se sienten desencantados y dejan de identificarse con la tradi-
ción católica, que son más los padres que no bautizan a sus hijos
y no les enseñan a rezar, y que hay un cierto éxodo hacia otras
comunidades de fe. Algunas causas de esta ruptura son: la falta
de espacios de diálogo familiar, la influencia de los medios de
comunicación, el subjetivismo relativista, el consumismo



Nos preguntamos (Tras leer detenidamente el texto)

Proyectamos

Saco alguna conclusión para mi vida o para la vida
de la comunidad parroquial

1- Describe La Manga, la realidad que se vive en ella.

2.- ¿Cuáles te parecen que son los problemas más im-

portantes?

3.- La parroquia ante estos problemas.

4.- Lugar de la familia en la trasnmisión de la fe, ¿cómo

prepararlas?

5.- La evangelización es tarea de todos; ¿mía también?

6.- ¿Estamos preparados para dar razón de nuestra fe?

desenfrenado que alienta el mercado, la falta de acompañamiento
pastoral a los más pobres, la ausencia de una acogida cordial en
nuestras instituciones, y nuestra dificultad para recrear la adhesión
mística de la fe en un escenario religioso plural.

II TENTACIONES DE LOS AGENTES PASTORALES

76.- Siento una enorme gratitud por la tarea de todos los que traba-
jan en la Iglesia. No quiero detenerme ahora a exponer las activida-
des de los diversos agentes pastorales, desde los obispos hasta
el más sencillo y desconocido de los servicios eclesiales. Me gus-
taría más bien reflexionar acerca de los desafíos que todos ellos
enfrentan en medio de la actual cultura globalizada. Pero tengo que
decir, en primer lugar y como deber de justicia, que el aporte de la
Iglesia en el mundo actual es enorme. Nuestro dolor y nuestra ver-
güenza por los pecados de algunos miembros de la Iglesia, y por
los propios, no deben hacer olvidar cuántos cristianos dan la vida
por amor: ayudan a tanta gente a curarse o a morir en paz en pre-
carios hospitales, o acompañan personas esclavizadas por diver-
sas adicciones en los lugares más pobres de la tierra, o se des-
gastan en la educación de niños y jóvenes, o cuidan ancianos aban-
donados por todos, o tratan de comunicar valores en ambientes
hostiles, o se entregan de muchas otras maneras que muestran
ese inmenso amor a la humanidad que nos ha inspirado el Dios
hecho hombre. Agradezco el hermoso ejemplo que me dan tantos
cristianos que ofrecen su vida y su tiempo con alegría. Ese testimo-
nio me hace mucho bien y me sostiene en mi propio deseo de su-
perar el egoísmo para entregarme más.

77.- No obstante, como hijos de esta época, todos nos vemos afec-
tados de algún modo por la cultura globalizada actual que, sin dejar
de mostrarnos valores y nuevas posibilidades, también puede limi-
tarnos, condicionarnos e incluso enfermarnos. Reconozco que ne-
cesitamos crear espacios motivadores y sanadores para los agen-
tes pastorales, « lugares donde regenerar la propia fe en Jesús
crucificado y resucitado,


